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En manossobretododearqueólogoy filólogos, la Egiptologíaseha mantenidoal
margende las corrienteshistoriográficasque han revolucionadoen este siglo la
manerade analizarla historia, y quesin embargosi han tenido influenciaen otros
dominiosde la historia antigua.Sóloel estudiode la religión egipciaha seguidouna
evoluciónparalelaa la quepropugnabanen cadamomentolos teóricosde la historia
de las religiones (animismo,manaismo,etc.).

El granavanceteóricopromovidoen los últimos añospor la escuelabritánicade
historia deEgipto ha conducidoa la investigaciónegiptológicaa un punto de crisis
del quehadesalir una formanuevadeanalizarel antiguoEgipto. La proliferaciónde
estudiossobreel nacimientoy desarrollodeestaespecialidades unaoportunidadpara
acalarar las causas por las que ha seguido este camino propio, pero no está
produciendoeseresultado,puestal vez por su exotismo,las narracionesde antiguos
viajerosa Egipto son las queestánrecibiendounaatenciónmásespecial.La colección
del IFAO VoyageursOccidentauxenEgypte lleva publicadosdesde1970 másdeveinte
volúmenescon cercade cuarentaviajerosdesdela Baja Edad Media al siglo Xviii; y
aquéllosmás importantes,Sicard, Volney, la expediciónde Bonaparte,Belzoni, o
Champollion,naturalmente,estánsiendoobjeto de continuo estudioy reedición.

Karnak. Résurrectiond’un site se inscribe en esta tendencia,aunquepor fortuna
rebasaampliamentelos límites cronológicosde estos primeros «egiptólogos».El
director del prestigiosocentro franco-egipciode Kamak, Jean-ClaudeGolvin, y
Claude Traunecker,uno de sus más cualificadosinvestigadores,han escrito una
historia del templo desdeel momentoen que por su abandonoparecenque «los
egipcioshanhonradoenvanoasusdioses»hastalasituaciónde peligro,y tambiénde
análisisy consolidacióndehoy.

Se trata de una obra destinadaa un público másamplio que el erudito de la
Egiptologíao el profundo aficionado, pues algunos detalles se han dirigido a la
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facilidadde su lectura:carenciade notas,elección muy cuidadade las ilustraciones,
etc., pero esta opción, aunque peligrosa, no va en detrimento del contenido,
perfectamenteaveladopor la alturacientífica de susautores.

No se analizanen ningúnmomentoni la construccióndel temploni suintrincado
resultadofinal, paralos que sonrecomendablesalgunasdelas obrassobreel sitio, de
reciente aparición, citadasen la bibliografia. Tampoco se explican las costosas
restauracionesy actividadesde salvamentoque lleva a caboel centrofranco-egipcio,
ni los últimos resultadosen su investigación histórica o arqueológica,para los que
hay queutilizar las publicacioneseditadasbajo el nombregenéricode Karnak.

Los autores han analizado el modo en que la civilización occidental,en su
continua evolución, se enfrentó ante los imponentesvestigios de una de las
civilizacionescon un mayor renombre,y sin embargodesconocidahastahaceapenas
siglo y medio. Según sus propiaspalabras,Karnak asumeel papelde «testigode la
historia».Esta relacióndialécticaquedaplasmadaenel modoen que seha dividido la
obra.Cadauno delos cuatroprimeroscapítulosestádefinidopor las formasdistintas
en queel mundo occidental se interesóo no por Egipto, y las motivacionespor las
que unospocos hombresal principio, y una avalanchadespués,llegaron a Karnak.
Pero, y en esto radica cl valor del libro, al ser éste uno de los yacimientosmás
representativosde Egipto, tanto por su tamañocomopor su importanciareligiosaal
ser residenciade Amón, el dios principal del panteóndurantesiglos,el modo en que
misioneros,comerciantes,aventurerosy arqueólogosse acercarona él es tambiénel
modo en queOccidentecreó la Egiptología.

Trasunaevocacióncasi poéticadela actividadcotidianaen los díasdel Imperio
Nuevo, y una somerapresentaciónhistóricadeAmón, el primercapítulose dedicaa
la paulatinapérdidadel valor religioso de Karnak en tiemposdel Imperio Romano
convertidaen aceleradadecadenciacon la irrupción del cristianismo.Mientrasquela
fortificación de Luxor como campamentoen ticmpo de Diocleciano asegurósu
supervivenciaaún algunos siglos, Karnak fue pronto consideradouna canterade
piedratallada,y el mismo Constantinohizo abatirdosde susobeliscosparala nueva
capital.A partirdeestemomentolos edificiosvan siendocubiertosdearena,lo quees
sólo el comienzode unadestrucciónmásradical.

Durantecasi mil años los templostebanosse perdieron.Este períodooscurose
analizaen el segundocapitulo. Los pocos viajeroso historiadoresárabesqueentran
el Alto Egipto muestransin eufemismo su despreciopor las ruinas antiguas; ni
siquieraes posible distinguir a cual de ellas se refierencuandolas mencionan.Sus
contemporáneosoccidentalesno pasandel Delta en su peregrinaciónpor los lugares
bíblicos, y aunqueen estaobra no se señale,no mostraronmayor interés por las
ruinasque los musulmanes.Fue un comerciante,un venecianodel quedesconocemos
el nombre,quien en 1589 comentó.y con admiración,por primeravez, la existencia
de tan imponentesrestos.Peroni él ni los otros comerciantesy misionerosque,
caminode Egiopia, seadentrabanen tan peligrosaregiónsupieronlo queveían,pues
lo interpretabancomo moradade un rey. Esteerror esposiblementeel que indujo al
jesuita Sicard a identificar correctamenteKarnak con la antigua Tebasen 1718,
aunqueen estaobrano se explicacómollegó a esaconclusión.Los esfuerzosde este
hombrepor conseguirdel rey francésel diner¿para dibujar y analizarlos restos
visibles en el lugar, marcanel final de la etapade desconocimientodel templo. Este
segundocapítuloes casi en su totalidad descrij,tivo.No hayen realidad muchoque
interpretaren las brevesmencionesqueanotanestosviajeros,por lo que los autores
hanpreferidodejarla palabraa los mismosprotagonistas,cuyostextossereproducen
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literalmente.Lo másdestacablees el valor quetienen paralos arqueólogosactuales
estasdescripcionesen que se mencionanelementosarquitectónicosy sobre todo de
estatuariay pintura quehoy handesaparecido.Es también un capítuloen quepor
insuficienciadedatos,y parapoderdarunavision máscompletadel «descubrimiento
de Egipto»se ven obligadosa utilizar en bastantesocasionesautoresquehacenuna
referenciaindirecta al templo, sólo en cuanto un elementomás del conjunto
monumentalegipcio.

«Karnakcodiciadoy estudiado»,el titulo del tercercapítulo,es muy significativo
de lo que representóel siglo y medio entre Sicard y la creacióndel Servícedes
Antíquitéspor Mariette.Es el periododel nacimientode la Egiptología.Misionerosy
comerciantesse ven sustituidospor rapacesbuscadoresde antigñedadesy arqueólo-
gos queestudianlos templospero queal mismo tiempo reúnenun lote de objetos
para algún museo europeo. Los párrafosmás interesantesdel capítulo son los
dedicadosa la interpretaciónquehicierondelos restosegipcioslos intelectualesde los
siglos XVIII y XIX. En el primero de ellos la visión es muy negativa,y no podíaser
menossi tenemosencuentaque es la épocadel neoclasicismo,con suideamesurada
de la arquitectura,tan alejadade la pesadasolidezde la salahipóstilade Karnak;o
que es el momentodel nacimientode las ideasliberales,enfrentadasal despotismo
quesegúnellos tuvo queimperarparaconstruirtan inmensosmonumentos.El mejor
conocimientode las antigñedadesdel Nilo graciasa la expedicióndeBonaparte,y la
aperturadegustosen el siglo xix condujerona la aceptacióndel arteegipcio,perodel
modohibrido y ecléctico que sepuedeobservaren los cuadrosde temabíblico de la
época,sin ningúnsentidogeográficoni cronológico.

A partirde la labordeMariettesonya tantaslas actividadescentradasen Kamak
que los autoresse ven obligadosa destacarsólo algunode los hitos más ilustrativos:
los arquitectos-directoresdel yacimiento,la total reconstrucciónde la salahipóstila
trasla caídade columnasen 1899,la cachettedeestatuas,los templosdeAjenatón,las
capillasdescubiertasdentrodel III pilono, y finalmentela recientecreacióndel centro
franco-egipciodeestudiosde Karnak.Visión rápidadelos apretadoscienañosenque
másse ha avanzadoen el conocimientodel templo pero tambiénen los que se han
acentuadolos peligrosparasu supervivencia:la afluenciaimparablede turistasy el
nuevonivel de la capa freática, másalta desdela construccióndela presade Asuán,
impondrántodaunanuevaseriede laboresdesalvaguardaqueacabandecomenzary
de la que seremostestigosen los próximosaños.

El quinto capitulo, a modo de conclusión,es una brevisima revisión de las
interpretacioneshistoriográficasen las que Kamak ha sido tenido en cuenta.La
primera se la dio Champollion,quien considerándolopalacioestudiósusinscripcio-
nesconel fin de obtenerunosesquemasdinásticoscomparablescon los de Manetón.
A mediadosdel siglo XIX, y ya identificadocomotemplo, fue en cambiodesdeñado
por los historiadoresde la religión puesparalos debatesdel momento(monoteismo
inicial o politeismo, fetichismo quedesembocaen monoteismo,etc.) no teníanada
queaportar.Las extrañasinterpretacionesde simbolistasy visionariosen generalen
el segundotercio de nuestro siglo son las que han obligado a los egiptólogosa
comenzarel estudio de la función de las salasdel templo y su integraciónen el
conjunto, que es la línea de investigaciónmás fructífera en este momento.

El volumen se cierra con varioscuadroscronológicosy unaspáginasde biblio-
grafia.Esta,dividida por capítulos,ha sido agrupadapor temas,lo que la convierte
en un instrumentode trabajoespecialmenteútil.

Por último haceruna mencióndestacadade la elección de las ilustracionesdel


